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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Aunque estigmatizados por su estética andrógina, el uso del fleco largo sobre los 
ojos, el carácter introspectivo y una estética punk diferente, los chicos y chicas 
emo lograron desarrollar a principios de los años 2000 su lugar identitario, 
aún presente, de la mano de las redes sociales, el video y los espacios públicos.

La conformación de las tribus urbanas es una 
parte esencial en la definición de las identidades 
juveniles, pues a partir del desarrollo del sentido 
de pertenencia y diferenciación los jóvenes suelen 
expresar su comprensión del mundo. El surgi-
miento de tribus urbanas en México, a finales del 
siglo pasado, estuvo condicionado por el quiebre 
generacional, las desigualdades sociales y la in-
fluencia de los medios de comunicación. De ese 
modo, las tribus urbanas devinieron refugio al 
permitir a los jóvenes experimentar con su ima-
gen, gustos musicales y formas de socialización.

Lejos de ser una moda pasajera, cada tribu 
urbana operó como una micro cultura que com-
partía códigos propios, consolidó vínculos afec-
tivos y creó sentido de comunidad como una 
forma de resistencia frente a las normas sociales, 
otorgando voz a las inquietudes juveniles que la 

sociedad minimizó o simplemente ignoró. Ese 
fue el caso del movimiento emotional o emo, 
una tribu urbana caracterizada por su estética 
andrógina y el uso del fleco largo para cubrirse los 
ojos. En México, el movimiento emo dejó su im-
pronta entre los años 2000 y 2008, pero sus oríge-
nes se remontan a la ciudad de Washington, D.C., 
en 1980, cuando emergió como una variante del 
punk.

Los emos mexicanos –a diferencia de su 
contraparte estadunidense– tuvieron que afrontar 
los prejuicios de una sociedad que estigmatizó su 
expresividad melancólica a través de campañas 
mediáticas de censura y represión bajo el slogan 
“haz patria y mata a un emo”. Este rechazo e in-
comprensión se hizo evidente en 2008, en uno 
de los episodios más rememorados de la historia 
reciente de la ciudad de México: la batalla de los 
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Si bien emo nació como un género musical de la escena underground, 
poco a poco se fueron sentando las bases para instaurar una cultura 
juvenil alternativa.
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emos contra los punks en la glorieta del metro 
Insurgentes.

E l  o r i g e n

El movimiento emo nació en los años ochenta 
del siglo xx como una de las ramas del hard-
core punk bajo la denominación emotional 
punk. El hardcore punk se caracteriza por su 
energía, rapidez, agresividad sonora y fuerte 
espíritu contracultural. En cambio, el emotio-
nal punk buscó romper con el estigma de la 
agresividad para integrar elementos personales 
que revelaban su lado afectivo y melancólico.

Las primeras bandas emo que comen-
zaron a surgir, como Embrace, Grey Matter y 
Rite of Spring –pese a provenir de la rama más 
cruda y veloz del punk–, ofrecían letras enfo-
cadas principalmente en crisis a nivel perso-
nal, reflexiones internas, temores y experien-
cias. De ese modo, la prensa definió el paso del 
hardcore punk al emotional punk como un 
giro emocional en el movimiento punk. Inclu-
so, el público comenzó a denominar al movi-
miento como hardcore emotional.

A esta revolución musical se le suele 
considerar una catarsis emocional al proponer 
como recurso estilístico la emotividad explo-
siva. Además, apareció en respuesta a la mas-
culinidad rígida del punk, de ahí que proponga 
un sentir más abierto e introspectivo. Si bien 
emo nació como un género musical de la esce-
na underground, poco a poco se fueron sentan-
do las bases para instaurar una cultura juvenil 
alternativa signada por la actitud crítica y sub-
versiva de los jóvenes, lo cual conllevó una 
manera diferente de ser/estar, vivir/sentir.

M ú s i c a  y  e s t é t i c a

La cultura emo contempló una continua y perma-
nente introspección. Incluso, la mayor parte de las 
bandas emo solían interpretar canciones depre-
sivas y melancólicas, pero esencialmente afectivas. 
Ese fue el caso de My Chemical Romance, Tokio 
Hotel o Avril Lavigne, y, para el caso latinoame-
ricano, las mexicanas Pxndx y Allison y la chile-
na Kudai. Posteriormente, el emotional punk se 
fusionó con el metalcore y deathcore para ampli-
ficar su emotividad lírica con el uso de riffs me-
lódicos y sonidos guturales –Black Veil Brides, 
Bring Me The Horizon o Motionless in White.

La estética emo constituyó el principal 
recurso para comunicar una amplia gama de 
emociones y, por ende, vulnerabilidades. En 
pocas palabras, la estética emo devino lenguaje 
emocional y articuló identidad y sentido de 
pertenencia, facilitando el reconocimiento y 
la agregación entre jóvenes.
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La imagen característica del emo se construyó a 
partir de las primeras bandas del movimiento emotional 
punk al copiar el estilo de los jóvenes que aparecían en los 
videos musicales, revistas y redes sociales, entre la cuales 
sobresalió el sitio MySpace al permitir la interacción 
juvenil desde diferentes latitudes, lo mismo que YouTube. 
De ese modo, los jóvenes encontraron en el ciberespacio 
un espejo de sus propias vivencias y al escuchar y compar-
tir música fueron ampliando su comunidad afectiva.

La estética emo fue más allá del estereotipo clásico 
del goth, pese a que ambas tribus urbanas solían ser con-
fundidas en la calle por el simple hecho de usar maquilla-
je y vestimenta negra, así como motivos de calaveras. Por 
el contrario, la vestimenta emo se complementaba con el 
uso de prendas atemporales, como pantalones entubados 
y tenis Converse o Vans en color negro con detalles rosa-
dos, morados o rojos. Además, era recurrente la delga-
dez extrema entre los jóvenes emo.

M e x i c a n o s  a l  g r i t o  
d e  e m o c i o n e s

La llegada del movimiento emo a México 
ocurrió a finales del siglo pasado y princi-
pios del actual, gracias a la influencia del 
punk y el hardcore en las principales ciu-
dades del país, como Ciudad de México, 

Tijuana, Monterrey y Guadalajara. Pero, a diferencia de la 
escena estadunidense, la expansión en México ocurrió 
tras la llegada de los subgéneros musicales emo melódico 
y emo pop.

La difusión del movimiento emo en el país ocurrió 
a través de los medios de comunicación consolidados –te-
levisión, radio, prensa– y las nacientes redes sociales. El 
recién desaparecido canal de videos mtv Latinoamérica, 
fue el encargado de difundir a My Chemical Romance, Fall 
Out Boy, Panic! at The Disco y Jimmy Eat World, eviden-
ciando que el movimiento emo se consolidaba en la escena 
musical a nivel global. Otro de los medios de difusión fue 
el internet y, en específico, las primeras redes sociales: me-
troflog, MSN, HI5 y, desde luego, MySpace.

La conexión a internet permitió a los jóvenes mexi-
canos derribar la barrera tecnológica para acceder al con-
sumo de contenido musical y fotográfico, a partir del cual 
construyeron y definieron su propia identidad. El lenguaje 
y la estética de los emos de otras latitudes entraron en con-
flicto con los valores, usos y costumbres de la sociedad 
mexicana, pues solía asociarse su androginia y expresividad 
emotiva con la homosexualidad. En ese contexto se gestó 
el estigma social en torno a la cultura emo.

Los emos, al igual que otras tribus ur-
banas, hicieron de determinados espacios 
públicos sus trincheras de batalla. En el 
caso específico de la Ciudad de México, 
sus puntos de reunión y espacios de so-
cialización fueron el tianguis cultural del 

Chopo, la glorieta del metro Insurgen-
tes y los parques públicos de skate. 
En estos espacios los jóvenes emo 
compartían música e ideales, crea-
ban amistades, expresaban sus 
emociones y se tomaban fotogra-
fías para difundirlas en las redes 
sociales.

La experiencia emocional den-
tro del movimiento permitió a diver-
sos jóvenes cuestionar el machismo y 

Los jóvenes emo mexicanos construyeron su propia identidad como 
una forma de resistencia cultural ante el rechazo y el estigma social.

iv
Emos en la plaza de Rio de Janei-
ro, ciudad de México, México, 
2009. Fotografía de Paton, Flickr 
commons.
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60 la misoginia prevalecientes en la sociedad mexicana y en 
otras tribus urbanas. No obstante, la percepción social 
atribuyó a estos jóvenes una obsesión enfermiza por las 
emociones negativas –ira, miedo, tristeza– y el uso de me-
canismos autolesivos –arañazos, cortes, golpes, quemadu-
ras– para intentar aliviar dolores emocionales extremos o 
cuadros de estrés y ansiedad.

Pese a ello, los jóvenes emo mexicanos construyeron 
su propia identidad como una forma de resistencia cultural 
ante el rechazo y el estigma social. Y, de igual modo, sortea-
ron la oposición social a la expansión del movimiento tras 
ser tipificado como un verdadero peligro para la preserva-
ción de los valores tradicionales de la familia al plantear otras 
formas de afectividad, masculinidad y relaciones de pareja.

E m o s  v s .  p u n k s

En 2008 la Procuraduría General de Justicia del Distrito 
Federal y la Secretaría de Seguridad Pública realizaron un 
estudio de categorización e identificación de las diversas 
tribus urbanas capitalinas y sus principales espacios de 
socialización, con el fin de ejercer un control efectivo sobre 
sus manifestaciones culturales y prevenir una posible con-
frontación con la ciudadanía. Entre esos grupos juveniles 
destacaron, por su visibilidad, los punks, los darks o góticos, 
los emos, los skatos y los rockabillys.

Es de destacar que el censo levantado por las de-
pendencias de gobierno no descartó la posibilidad de que 
surgieran conflictos entre los diversos integrantes de las 
tribus urbanas. Uno de esos conflictos tuvo lugar el 16 de 
marzo de 2008, cuando se dio un enfrentamiento directo 
entre miembros de las comunidades emo y punk. Ese día, 
contradictoriamente, se había convocado a una marcha 
pacífica en contra de la intolerancia y a favor del respeto 
hacia el movimiento emo.

En el desencuentro no sólo hubo emos y punks, 
pues también se unieron góticos, metalheads y skatos que 
protestaban por la supuesta falta de originalidad de los 
primeros. Los alegatos iban desde la inexistencia de una 
identidad propia hasta la copia de la estética dark o góti-
ca, motivo por el cual los emos fueron tildados de “posers”. 
Ante estos reclamos comenzó el enfrentamiento físico, 
el cual fue detenido por miembros del movimiento es-
piritual de tradición hindú Hare Krishna y elementos 
de la Secretaría de Seguridad Pública capitalina.

Con antelación, el 7 de marzo de 2008 ciudadanos 
organizados agredieron a tres jóvenes emo en la ciudad de 
Querétaro y un año después, el 11 de abril de 2009, se suscitó 
una riña entre jóvenes emo y antiemo en la ciudad de Tam-
pico. Los medios de comunicación y la sociedad civil ami-
noraron el impacto de los enfrentamientos al considerar 
que no se habían causado graves daños entre los implicados. 
Por el contrario, banalizaron la confrontación y sobredi-
mensionaron su impacto mediático como uno de los pri-
meros episodios virales en las redes sociales.

El movimiento emo representó una vía para expresar emociones, sentimien-
tos y preocupaciones que comúnmente no encontraban lugar en los discursos 
tradicionales sobre la juventud.

v
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vi
Grupo de adolescentes emo en la 
Estación del Norte, Valencia, Espa-
ña, 2010. Fotografía de Adolfo Se-
nabre, Flickr commons.
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V e i n t e  a ñ o s  d e s p u é s

La juventud ha sido parte fundamental en la 
construcción de la sociedad, la cultura y la iden-
tidad mexicanas, pero la pertenencia a las 
tribus urbanas ha permitido a múltiples gene-
raciones de jóvenes construir identidades y 
proyectos alternos. La juventud ha desempe-
ñado históricamente un papel decisivo en la 
transformación social y cultural de México, 
no sólo como un grupo etario en proceso de 
formación, sino como un agente activo en la 
creación de nuevas formas de expresión, per-
tenencia e identidad.

Las tribus urbanas han funcionado 
como espacios simbólicos donde los jóvenes 
pueden explorar formas distintas de compren-
derse a sí mismos y de relacionarse con su en-
torno social. A través de estas comunidades 
se construyen códigos culturales, estéticos y 
emocionales que permiten cuestionar o re-
plantear los modelos dominantes de la iden-
tidad juvenil. En este panorama, el movi-
miento emo representó una vía para expresar 
emociones, sentimientos y preocupaciones 
que comúnmente no encontraban lugar en 
los discursos tradicionales sobre la juventud.

Más allá de la música o la estética, la per-
tenencia a una tribu urbana implica la crea-
ción de redes de identificación y apoyo, así 
como de un espacio propio para construir 
proyectos alternativos e incentivar el recono-
cimiento colectivo. Lejos de ser una moda pa-
sajera, la adscripción a una tribu urbana 
atiende a la necesidad juvenil de encontrar 
espacios físicos, virtuales o afectivos desde los 
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cuales enunciarse y resignificarse como agen-
tes activos en la configuración de la cultura 
contemporánea.

Después de veinte años el movimiento 
emo resurgió y quizá con más fuerza, aun cuan-
do los jóvenes emo devinieron godínez, pro-
fesionistas y/o padres de familia. La diferencia 
es que, hoy en día, la sociedad mexicana es 
más tolerante e incluyente. Pese al rechazo y el 
estigma primigenios, el movimiento emo mexi-
cano siguió presente en el imaginario social a 
través de fotografías, memes, música y, sobre 
todo, el recuerdo –bochornoso para algunos, 
ejemplarizante y triunfalista para otros– de la 
batalla campal de 2008 entre los emos y los 
punks capitalinos.




